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FERRER

Ánxeles Penas

Valle Inclán hace decir a su personaje, el ciego Max Estrella, que "los ojos son unos condenados embusteros"; por ello, los místicos de todas las latitudes han buscado liberarse de sus engaños. Yolanda Ferrer, que presenta en Atlántica su último trabajo fotográfico bajo el título "Cerrar los ojos para ver", inspirado en San Juan de la Cruz, intenta aproximarnos a la experiencia de la iluminación interior, vivida por el místico, desde las grafías de los fotones de la luz captados por su cámara y manipulados luego mediante un proceso digital; un trabajo meticuloso y afinado con el que busca interpretar el ardor de la "Llama de amor viva" en que se consumía el excelso poeta y santo de Fontiveros, los resplandores de luz clara en que pudo fundirse y los vuelos del "Pájaro solitario" de su alma. Este trabajo es -lo reconoce ella en uno de sus títulos- "Un caso límite", un orillamiento hacia las regiones donde toda forma se disuelve y sólo quedan los dorados celajes de un amanecer inexpresable que va alejando las sombras de la ciega ignorancia; es también un "Viaje hacia el silencio", un desnudamiento total del alma que, inmersa en la noche, ha apagado todos sus sentidos: esas "profundas cavernas" oscuras y  ciegas de que habla San Juan, único modo de reconocer el sendero real: la solar estela que lleva al absoluto. La cámara de Ferrer se ha vuelto corazón y encendida luz carmín, para poder hablar de las "lámparas de fuego" en que él se consumía; pero también sigue a este "Alfarero de la poesía" en su naturaleza humana, recoge su cenceña y breve figura casi desmaterializada, recuerda las "Hebras de cariño" en que lo envolvieron sus padres tejedores o las penurias de la madre que decía "Dios aprieta, pero no suelta" y evoca los amables momentos en que unas monjitas alivian su maltratado cuerpo dándole "peras con canela". De este modo, lo cotidiano y lo extraordinario, encuentran sus fuentes comunes y descubren que en todo está la raíz del milagro y que, en último término, este es pura luz.

